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RESUMEN
Presentamos un estudio sobre la evolución del registro zooarqueológico del valle de 
Yocavil (Noroeste argentino). Utilizamos una muestra de quince conjuntos de los períodos 
Formativo, Desarrollos Regionales e Inka (ca. siglos V a.C. a XVI d.C.). Los últimos dos períodos 
corresponden a un ciclo de creciente complejidad social y nuestro interés es determinar si tal 
proceso repercutió sobre las prácticas alimentarias. Los resultados obtenidos revelan una creciente 
diversidad taxonómica, que puede indicar la intensificación de las prácticas de subsistencia por 
las comunidades domésticas. Se observan también cambios en las pautas de explotación de la 
familia Camelidae, que comprende especies silvestres y domésticas. 
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INEQUALITY AND SUBSISTENCE INTENSIFICATION AT THE YOCAVIL VALLEY 
(CATAMARCA AND TUCUMÁN, ARGENTINA) SINCE FIRST CENTURY BC TO 
SIXTEENTH AD
ABSTRACT
We present a research on the evolution of the zooarchaeological record of the Yocavil valley, 
Northwestern Argentina. The database was derived from a set of fifteen faunal assemblages, which 
represent the Formative, Regional Developments and Inka periods (ca. centuries V BC to XVI 
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AD). The last two periods are characterized by the development of social complexity. Our goal 
is to determine if such processes had an impact on food practices. The data reveal a pattern of 
increasing taxonomical diversity. Such pattern could be related to the intensification of households’ 
subsistence activities. Changes were also recorded in some variables of the Camelidae family 
subset, which includes domestic and wild species. 
Keywords: Yocavil – Northwestern Argentina – zooarchaeology – social complexity
INTRODUCCIÓN
El objetivo de este artículo es abordar el registro zooarqueológico desde una perspectiva que 
sitúa la subsistencia en una matriz socioeconómica y política que, en la larga duración, atravesaría 
diferentes umbrales de complejidad. Nuestro caso de estudio es el valle de Yocavil (Catamarca y 
Tucumán) entre los siglos I a.C. y XVI d.C. Aplicamos una propuesta previa a una base de datos 
ampliada (Belotti 2010), que incluye datos inéditos de seis conjuntos. Las investigaciones de las 
últimas décadas postulan un cambio organizativo de las comunidades de Yocavil alrededor de 
los siglos IX o X d.C. y, a partir del s. XV d.C., su sujeción al Imperio Inka. Se cuenta además 
con información detallada para conjuntos faunísticos de los períodos en cuestión, suficientes para 
una aproximación preliminar. 
Se buscará establecer si hubo cambios en la subsistencia que puedan atribuirse a transforma-
ciones de la economía política del valle. Partimos de tres hipótesis de trabajo: 1) los productores 
primarios eran unidades domésticas propietarias de sus medios de producción; 2) el establecimiento 
de jerarquías político-económicas desde el siglo X d.C. y la subordinación a un estado imperial 
en el siglo XV debieron acompañarse de un control diferencial del excedente; y 3) existe una 
contradicción básica entre enajenación de excedente y reproducción de la fuerza de trabajo, que 
favorece la intensificación económica desde arriba y desde abajo. La apropiación del excedente 
debió ser un estresor sobre la reproducción de la fuerza de trabajo doméstica y comunitaria; una 
respuesta posible pudo ser la caza oportunista de presas pequeñas y de bajo costo de procesamiento. 
Para contrastar estas hipótesis analizamos la evolución de la diversidad taxonómica del registro. 
También consideramos las tendencias particulares del componente Camelidae, por haber sido el 
recurso animal dominante entre las sociedades agroalfareras.
La zooarqueología es una línea pertinente al estudio de las sociedades complejas de la 
macroárea andina (e. g. Costin y Earle 1989; Miller y Burger 1995; cf. Crabtree 1990; deFrance 
2009); en el Noroeste argentino (NOA) esta temática ha sido abordada por distintos investigadores 
en años recientes (e. g. D’Altroy et al. 2000; Mercolli y Seldes 2007; Pratolongo 2008; Dantas 
2009; Belotti 2012). Lo que esperamos aportar es una interpretación de las tendencias diacrónicas 
del registro centrada en la dialéctica entre reproducción de fuerza de trabajo y enajenación de 
excedente. Esta interpretación no es excluyente de otras condiciones que operaron sobre el manejo 
de los recursos animales y que pudieron concurrir en la estructuración del registro. 
ANTECEDENTES
El valle de Yocavil o Santa María es uno de los “valles Calchaquíes”, parte de la región 
valliserrana del NOA. Se localiza entre el noreste de Catamarca y noroeste de Tucumán (figu-
ra 1) y corre en dirección S-N unos 100 km hasta la confluencia con el valle Calchaquí. Está 
limitado al este por la sierra del Aconquija y las cumbres Calchaquíes, y al oeste por la sierra 
del Cajón.
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Evolución sociocultural en Yocavil
Nuestro enfoque es evolucionista, es decir, partimos de la premisa de que un hecho central 
de la historia es el surgimiento, difusión y declive de sistemas sociales con propiedades específi-
cas. Se trata de hechos sociales que resultan del despliegue de la praxis bajo condicionamientos 
internos y externos (sensu Trigger 1991), que pueden ser generales o particulares de una sociedad 
en un momento dado. Un tipo especial de trayectoria evolutiva es el surgimiento de comunidades 
políticas más grandes, con un mayor consumo de energía per cápita, internamente diferenciadas 
(Trigger 1991) y, con frecuencia, más desiguales que sus precursoras (Nielsen 2001); este pro-
blema fue abordado desde la antropología por la tradición de la evolución sociocultural. Como 
veremos a continuación, la bibliografía pertinente al área postula tres grandes hitos: 1) difusión 
de sociedades aldeanas agro-pastoriles; 2) su transición a jefaturas o curacazgos, u organizaciones 
similares; y 3) su tardía incorporación a un estado imperial.
De estos procesos nos interesa sobre todo la dialéctica entre subsistencia y economía política. 
Su articulación es un componente sustantivo del Modo de Producción (MP), entendido como el 
complejo de relaciones sociales que afectan medios, objetos y fuerza de trabajo, y que organizan la 
producción, distribución y consumo de bienes. A modo de hipótesis equiparamos las formaciones 
sociales de Yocavil a los MP de la tipología de E. Wolf (1987).
Período Formativo
La transición a una economía dominada por la producción de alimentos y a un modo de vida 
sedentario cobra visibilidad arqueológica en el NOA entre los siglos X y V a.C., lo que da inicio 
al Período Formativo (PF). Los atributos principales del PF son: 1) subsistencia mixta, con un 
componente agropecuario dominante; 2) sedentarismo y vida aldeana; y 3) innovaciones técni-
cas, como alfarería, metalurgia, etc. (Albeck 2000; Olivera 2001; Scattolin 2006). Los poblados 
Figura 1. A. Regiones del Noroeste argentino y localización de los valles Calchaquíes (basado en 
González 2004:151). 1. B. Sitios y localidades arqueológicas del valle de Yocavil incluidos en el presente 
estudio: PB - Punta de Balasto; S2 - Soria 2; LR - Loma Rica de Shiquimil; MAS - Mesada del Agua 
Salada; RCH - Rincón Chico; MF - Morro del Fraile; LM - Las Mojarras; EB - El Bañado y Bañado 
Viejo (Fuente: Google Earth)
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más tempranos eran conjuntos de recintos domésticos agrupados o dispersos entre los campos de 
cultivo (Albeck 2000; Scattolin 2006). Si bien se considera a las poblaciones formativas como 
autosuficientes, abunda evidencia de intercambios y de apropiación de recursos alóctonos (Albeck 
2000). Desde el siglo V d.C. hay indicios de intensificación y extensión agrícola en toda la región 
valliserrana del NOA (Tarragó 1992; Scattolin 2006). 
El contexto con cerámica más antiguo del valle de Yocavil data de ca. 500 a.C. En el estado 
actual del conocimiento, Scattolin extiende el PF del sur de los valles calchaquíes hasta ca. s. X 
d.C. (Scattolin et al. 2001; Scattolin 2007). Con fines heurísticos, mantendremos la división del 
PF en dos bloques, Temprano y Medio, cuyo límite sería el siglo V d.C. Las tendencias generales 
apuntadas para el PF se repiten en Yocavil. Cabe destacar que no se registran construcciones 
públicas o ceremoniales durante el primer milenio (Scattolin 2006). Alrededor del siglo IX d.C. 
se documentan cambios en el patrón de asentamiento del sur de los valles Calchaquíes, con po-
blados aglomerados y localizados en mesetas, con vallas que regulan el acceso (e. g. Morro de las 
Espinillas). Este patrón prefigura a los asentamientos de los Desarrollos Regionales y objetivaría 
una modalidad de dominación orientada fijar relaciones sociales y controlar la fuerza de trabajo 
(Scattolin 2001, 2006).
La organización social formativa ha sido descrita como no centralizada, o tribal e igualitaria 
(Albeck 2000; Olivera 2001), basada en unidades domésticas que practicaban una economía de 
subsistencia y, por tanto, puede asimilarse al MP basado en el parentesco de Wolf (1987). En tal 
caso las relaciones de producción se organizarían como parte de las obligaciones y derechos pres-
criptos por afinidad, consanguineidad y descendencia –e. g. posesión de los medios de producción, 
cooperación supradoméstica a lo largo del ciclo agrícola, etc.– (Meillassoux 1977, Wolf 1987).
Desarrollos Regionales
El Período de Desarrollos Regionales (PDR) o Tardío comienza alrededor del siglo X d.C. 
Las organizaciones políticas surandinas de esta época fueron asimiladas al tipo jefatura (chiefdom) 
(Tarragó 2000) o, en la literatura más reciente, a curacazgos segmentarios (Nielsen 2006, 2007, 
Tarragó 2011). Una jefatura es una red poblados y caciques locales bajo el dominio de un pobla-
do principal y de un linaje y un jefe supremo (Earle 1987; Vargas Arenas 1989). Una diferencia 
esencial con el estado sería la falta de especialización funcional al interior de la elite jefatural, 
que limita su integración política y rango geográfico (Redmond y Spencer 2012). El modelo de 
curacazgo designa sistemas segmentarios, es decir, conformados por líneas de parentesco subsu-
midas en una jerarquía de agrupamientos corporativos (Nielsen 2006, 2007). Cada nivel puede 
tener autoridades (los curacas) habilitadas a exigir servicios de los comuneros, pero se mantiene 
una tensión dinámica entre los principios corporativos y el ejercicio individual del poder. El 
principal indicador de un cambio organizativo en el NOA es la difusión de poblados semiurbanos 
que se extienden desde la cima de cerros, mesetas y espolones de montaña; este género de sitio 
es conocido como pukara o poblado-pukara (Ruiz y Albeck 1997).
Acuto (2007) modela las sociedades tardías como sistemas comunitarios con desigualda-
des no institucionalizadas y DeMarrais (2013) aplica la noción de heterarquía al norte del valle 
Calchaquí. No obstante, ambos autores coinciden en que Yocavil presenta evidencia favorable a 
un proceso de jerarquización. 
Durante el PDR continúan la intensificación agrícola y el crecimiento demográfico registrados 
en los últimos siglos del PF. Se destaca para PDR la especialización en manufacturas cerámica, 
textil y metalúrgica (Tarragó 2000); se postula además el control vertical de pisos ecológicos 
(sensu Murra 1975) y un activo intercambio caravanero (Tarragó 2000) (sobre caravanas en los 
Andes meridionales, cf. Dillehay y Nuñez Atencio 1988, Nielsen 2009; Yacobaccio 2012).
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Durante el PDR los valles Calchaquíes fueron habitados por grupos étnicos de lengua kakán 
(Bixio 2001), conocidos como diaguitas y homologados a la cultura arqueológica santamariana, 
cuyo estilo epónimo alcanzó una amplia difusión (Tarragó et al. 1997; Tarragó 2000). En Yocavil 
se desarrolló una red de poblados-pukara, con plazas y unidades residenciales diferenciadas sobre 
la cima y ladera de los cerros (Tarragó 1987, 2011). El dominio de cada pukara se prolongaba 
hacia la llanura circundante y el fondo de valle, en un conjunto de instalaciones agrícolas y de 
unidades domésticas dispersas, dedicadas, estas últimas, a la producción agropecuaria o de ma-
nufacturas especializadas (e. g. el sitio 15 de Rincón Chico, un taller metalúrgico). Se postula 
que los núcleos de la cima-ladera-piedemonte albergaban a la elite, pero también brindaban una 
visión panorámica de los territorios y pudieron servir como refugio contra ataques. Estos núcleos 
podían encadenarse visualmente, como ocurre sobre el eje meridional con Rincón Chico, Las 
Mojarras, Calvario de Fuerte Quemado y La Ventanita de Fuerte Quemado. Tarragó (2000, 2011) 
propone que los poblados-pukara podían formar federaciones en una dinámica segmentaria de 
integración-diferenciación. 
Distintas líneas de evidencia permiten pensar en una división del trabajo a lo largo del eje 
“poblado alto-fondo de valle”, y en el control centralizado de los recursos materiales que posibi-
litaron la reproducción ideológica y política de las sociedades santamarianas (e. g. la metalurgia 
del bronce) (Tarragó 1987, 2011; González 2004). Por lo tanto, las comunidades políticas mayores 
del PDR de Yocavil (curacazgos o federaciones) podrían incluirse, desde el punto económico, en 
el MP tributario (Wolf 1987). Este corresponde a sociedades dominadas por instituciones capa-
ces de enajenar una contribución regular en trabajo, especie o dinero a los productores primarios 
(campesinos) (Wolf 1976, 1987). No obstante, el campesinado puede mantener las relaciones 
basadas en el parentesco y el control sobre los medios de producción necesarios para reproducir 
su fuerza de trabajo (Meillassoux 1977; v. Nielsen 2006). 
El tributo se impone por una combinación variable de persuasión ideológica y coacción 
militar o política (Wolf 1987). Las prestaciones pueden elaborarse ideológicamente como ofrendas 
(Tantalean 2012) o cooptando modelos normativos anteriores, como la reciprocidad asimétrica y 
los trabajos colectivos (Murra 1978; Rostworowski 1999; Mayer 2004). Cuando el tributo es en 
trabajo, la explotación y la producción de medios de subsistencia pueden tener lugar en escenarios 
distintos, como ocurría con la agricultura inca (Rostworowski 1999). No hay evidencias directas 
de tributo como modalidad puntual de exacción de plustrabajo en el NOA, pero la analogía con 
los Andes centrales sugiere esta hipótesis.  
Inka
En el siglo XV el NOA es sujeto al dominio del Imperio Inka o Tawantinsuyu. Hasta hace 
unos años la fecha convencional en la secuencia cultural del NOA para el inicio del Período Inka 
(PI) era 1480 d.C., pero Nielsen (2001) la remonta al año 1430 d.C. a partir de dataciones radio-
métricas y, Williams (2000), a ca. 1300-1400 d.C. El PI termina en el año 1536 d.C.
La hegemonía inca se asentó en una combinación de diplomacia y coerción militar, la que 
localmente se articuló con los sistemas políticos del PDR (González 2000, González y Tarragó 
2005; Tarragó y González 2005). De acuerdo a la evidencia documental, la principal forma de 
explotación bajo el Inka fue el tributo en trabajo (mita), que en la ideología imperial era una 
ampliación de las relaciones político-económicas de la comunidad campesina (Murra 1978; 
Rostworowski 1999; Espinoza Soriano 2008). 
La conquista de los valles Calchaquíes pudo servir a propósitos como el aprovisionamiento 
de minerales y manufacturas metalúrgicas, la producción agropecuaria y para facilitar el acceso a 
los territorios de Chile (Lorandi 1988). En Yocavil hay enclaves incaicos puros y sitios del PDR 
78
 enero-junio 2015: 73-100
con intrusión de arquitectura o artefactos de tipo cuzqueño. En Rincón Chico 15, por ejemplo, se 
registra para el PI la construcción de hornos tipo guaira. 
Estudios zooarqueológicos en el sur de los valles Calchaquíes
La zooarqueología del sur de los valles Calchaquíes tiene un desarrollo relativamente 
reciente. Del PF tenemos el estudio realizado por Izeta de quince conjuntos del primer milenio 
d.C. de los valles del Cajón y Yocavil y faldeos occidentales del Aconquija (Izeta y Cortés 2006; 
Izeta 2007), la evidencia del sitio Soria 2 (Belotti 2011) y conjuntos del componente PF de las 
localidades Mesada del Agua Salada y Morro del Fraile (Nastri et al. 2012; Belotti 2013), y 
de Cardonal (Scattolin et al. 2007, 2009). Para el PDR y el PI existe el análisis de Pratolongo 
(2008) de la fauna de la trinchera E-O de Rincón Chico 15 y del montículo Augier de Las Mo-
jarras 1, el análisis de muestras de la Estructura 1 y Montículo Oriental de Rincón Chico 15 y 
del sitio 18 (Fantuzzi 1993) y los datos preliminares del Montículo Meridional de Rincón Chico 
15 (González 2001). El autor condujo el análisis de conjuntos del PDR e Inka de Mesada del 
Agua Salada, Loma Rica de Shiquimil, Punta de Balasto y nuevos materiales Rincón Chico 15 
(Belotti 2013). 
El registro se caracteriza por el predominio de Camelidae en toda la secuencia, una pauta 
común al NOA. A lo largo del primer milenio d.C. la proporción entre camélidos silvestres y 
domésticos es pareja (50% de L. glama), con leve predominio de animales adultos (60% aproxi-
madamente) sobre subadultos (Izeta 2007). Hacia el final, aumentan la proporción de camélidos 
adultos (70%) y la diversidad taxonómica del registro, en especial, el aporte de micro y meso-fauna 
(Izeta 2007). Estas tendencias continúan durante el PDR: se registra un aumento de la frecuen-
cia de camélidos domésticos contra silvestres y también una frecuencia algo mayor de micro y 
mesofauna (Pratolongo 2008; Belotti 2010).
MODELOS E HIPÓTESIS
De acuerdo a los antecedentes y a las hipótesis propuestas, es posible que desde el siglo 
X d.C. se establecieran elites capaces de demandar un tributo, transformación que pudo profun-
dizarse bajo el incario. La explotación suponía la competencia entre campesinos y señores por 
factores como tierra, aguas y pasturas, pero sobre todo por la disposición de la fuerza de trabajo 
de la unidad doméstica campesina. Una posible solución fue la intensificación de las actividades 
de subsistencia. Para investigar este problema haremos uso del modelo de amplitud de dieta, que 
forma parte de la teoría de la depredación óptima (optimal foraging theory, OFT) (Kelly 1995), 
una variante naturalista de las teorías de elección racional (Bunge 1999a). 
Una crítica habitual a las teorías de la elección racional es que suponen un conocimiento 
omnisciente y una racionalidad económica universal (Bunge 1999a, 1999b). Otra objeción sería 
que la OFT establece una dicotomía artificial entre conducta y entorno, y que ignora la forma en 
que ocurre realmente la enculturación (Ingold 2000). No es posible una respuesta exhaustiva en 
este artículo, pero quisiéramos observar dos cosas: 1) las fórmulas son ontológicamente vacías 
previo a su interpretación, es decir, hasta que se les asigna una referencia fáctica, y es posible 
aplicar los modelos de la OFT –según cómo se los interprete– desde distintas perspectivas; 2) la 
reproducción de la fuerza de trabajo implica, ante todo, la nutrición de los trabajadores y de su 
relevo generacional, proceso condicionado por los cambios de la técnica y del entorno social y 
natural, sin implicar por ello un ajuste perfecto. Lo que nos brinda la OFT son marcos de referencia 
y modelos para abordar esta dinámica. 
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El modelo de amplitud de dieta predice si un recurso será colectado o no cuando se lo 
encuentra durante la depredación. Los supuestos de partida (Kelly 1995) son: 1) el agente busca 
maximizar el retorno energético global; y 2) la búsqueda de un recurso específico tiene un costo 
de oportunidad, dado que se excluyen otras presas o actividades esperando un mayor beneficio.
A partir del tiempo de manejo (matanza, consumo y digestión) (h
i
) y del retorno energético 
(E
i
) del i-ésimo ítem no habitual en la dieta, el modelo postula que un individuo lo consumirá 
solo si su rendimiento es igual o superior al de su dieta normal , teniendo en cuenta el tiempo 
adicional que deberá dedicar a la búsqueda de los alimentos habituales . Es decir, la estrategia 
óptima es apropiar el i-ésimo ítem sólo si  (Begon et al. 2006). Si la frecuencia de 
encuentro con los recursos de mayor retorno aumenta, crece la tasa media de retorno y declina 
el número y diversidad de ítems en la dieta (Ugan y Bright 2001; Begon et al. 2006). El marco 
de referencia es el ranking de recursos, una escala ordinal basada en la utilidad económica ; 
como proxy utilizaremos el peso vivo (Broughton 1994). 
Los animales domésticos son recursos de retorno diferido, con costos de producción y venta-
jas distintas de los ungulados silvestres (López 2002). Su cría está condicionada por la propiedad 
sobre rebaños, pasturas y aguadas, la explotación de recursos secundarios, etc.; objetivan, además, 
un trabajo de varias generaciones en la selección artificial de los animales y en la modificación 
antrópica del paisaje. Anteriormente propusimos que un estresor sobre la cría de ganado sería la 
reducción del tiempo disponible a causa del tributo (Belotti 2010). 
Una posible respuesta de las comunidades domésticas a un escenario de esta índole sería la 
captura de animales pequeños, con un costo bajo de búsqueda y procesamiento. Un modo tentativo 
de formalizar esta hipótesis es la razón entre la energía obtenida de los rebaños domésticos para 
un cierto período de tiempo (un año), sobre la sumatoria del tiempo de trabajo necesario para 
la reproducción simple de los medios de producción domésticos (ganado, corrales, etc.) (Td) y 
el tiempo dedicado al tributo  Esto da una idea de cómo la recolección de productos 
silvestres de menor ranking pudo resultar atractiva. 
MATERIALES Y MÉTODOS
Para este trabajo compilamos la evidencia faunística publicada por distintos investigadores 
para el valle de Yocavil y tributarios. Los datos se obtuvieron de análisis previos sobre quince 
conjuntos de nueve sitios, con fechas entre los siglos I a.C. y XV d.C. Su descripción detallada 
y la de sus contextos se encuentran en otros trabajos (Tarragó 1987, 2011; González 1992, 1999, 
2010; Scattolin et al. 2001; González y Tarragó 2005; González et al. 2007; Izeta 2007; Palamar-
czuk et al. 2007; Palamarczuk 2008; Pratolongo 2008; Belotti et al. 2010; Greco 2010; Nastri et 
al. 2010, 2012; Belotti 2011, 2013; Lanzelotti 2012; Palamarczuk y Greco 2012). En la tabla 1 
se listan las dataciones relevantes y en las figuras 2 y 3 se incluyen los planos disponibles. Abajo 
se describen sumariamente los sitios.
Soria 2, Recintos 1 y 2 (S2R1, S2R2): Es una unidad residencial compuesta por un mínimo de tres 
recintos (figura 2. A), en dos de los cuales se excavó un depósito o piso de ocupación datado en 
1940 ±80 años AP (LP-1541, carbón). Los datos zooarqueológicos corresponden a las excava-
ciones de los años 2004 a 2006 (Palamarczuk et al. 2007; Belotti 2011).  
Bañado Viejo (BV): Sector de la localidad El Bañado, a 1,5 km del río Santa María; en el terreno 
se observan concentraciones de material cerámico. Se excavó un sondeo de 2 x 1 m y 3,2 m de 
profundidad (Scattolin et al. 2001); se identificaron seis depósitos (BV1-BV6) con material cultural 
y fauna de distintos momentos del primer milenio d.C. (Izeta 2007, tabla 1).
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Figura 2. Sitios del Período Formativo. A. Soria 2, recintos 1 y 2. B. Mesada del Agua Salada, 
conjunto arquitectónico 48 recinto 3 (Fuente: Lanzelotti 2012:172). C. Morro del Fraile Recinto 10 
(Fuente: Nastri et al. 2010:1164).
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Morro del Fraile 1, Recinto 10 y Alero (MF1R10, MF1AL): Es una localidad del interior de la 
Sierra del Cajón, en la confluencia de las quebradas de La Aguada y el Fraile (Nastri et al. 2010, 
2012). Pertenece a la transición del PF al PDR, con fechados entre los siglos VIII y XII d.C. Se 
reconocieron tres sitios separados por quebradas pequeñas (Morro del Fraile 1, 2 y 3). Morro 
del Fraile 1 (MF1) descansa sobre la falda de un cerro y comprende 105 recintos (3,5 ha). En el 
Recinto 10 (MF1R10) (figura 2. C) se excavó un sondeo de 1 x 1,50 m, con un fechado de 1170 
±70 AP (LP-825, carbón). Al pie del cerro hay un alero (MF1AL) con un depósito de los últimos 
siglos del PF (ca. VI-IX d.C.). 
Mesada del Agua Salada (MAS): Es una meseta del valle tributario de Caspinchango con una 
superficie de 103,1 ha, en la que se identificaron 94 unidades habitacionales, más estructuras 
agrícolas y de riego (Lanzelotti 2012). La ocupación de la localidad abarca el PF y PDR. La 
arqueofauna proviene de la excavación parcial dos recintos (Lanzelotti 2012; Belotti 2013): 1) 
Recinto 3 del Conjunto arquitectónico 48 (MAS48R3) (figura 2. B), con un depósito formativo 
fechado en 1394 ±39 AP (AA93104, hueso); y 2) Recinto 2 (R2) del Conjunto arquitectónico 88 
(MAS88R2) (Figura 3. C), con un depósito datado en 642 ±42 AP (AA93103, hueso) (PDR).
Loma Rica de Shiquimil, recintos 27 y 32 (LRSR27, LRSR32): Es un poblado del PDR. Su 
núcleo urbano se emplaza en la cima de una meseta y consta de aproximadamente 200 recintos 
aglomerados y dos plazas. La arqueofauna proviene de los recintos 27 y 32 (figura 3. A), excavados 
en el 2009 (Belotti et al. 2010). La ocupación de LRSR27 se dató en 460 ±80 AP (Palamarczuk 
y Greco 2012).
Rincón Chico 15 (RCH15): Rincón Chico es una localidad arqueológica situada en el sector 
occidental del valle Yocavil (Tarragó 1987; González 2010). El área de la ocupación se extien-
de transversalmente al valle y está conformada por el cerro de Rincón Chico –un espolón de la 
Sierra del Cajón–, su falda y el conoide que se extiende por casi dos kilómetros (Tarragó 1987). 
La superficie total es de 500 ha y se identificaron 39 sitios. Se estima que fue ocupada entre el 
siglo XI d.C. y la conquista europea (Tarragó 1987, 2000; González 1992; Palamarczuk 2008). 
El sitio 1 (RCH1) es un centro semiurbano tipo pukara, conformado por 360 recintos sobre la 
cima y laderas del cerro de Rincón Chico.
En la base del cono aluvial, antes del comienzo del relieve de fondo del valle, se encuentra 
el sitio 15 (RCH15) (figura 3. B) (Pratolongo 2008). Conforman el sitio un recinto cuadrangular 
(E1) de 34 m x 24 m y dos estructuras anexas hacia el sudeste (E2 y E3). Al este y sur de los 
recintos hay dos estructuras monticulares. Fue un sitio de producción especializada de bienes me-
talúrgicos y cerámicos y de medios de subsistencia (Pratolongo 2008). Se cuenta con 12 fechados 
radiocarbónicos calibrados entre los siglos X y XVII d.C. (Greco 2010, tabla 1). La arqueofauna 
incluida en este trabajo proviene del Montículo Meridional (MM) y de cinco trincheras al norte 
de E1 (Pratolongo 2008; Belotti 2013).
Las Mojarras 1 (Montículo Augier): Las Mojarras es un asentamiento del PDR que se extiende 
hacia el fondo de valle desde la cima de un cerro. Las Mojarras 1 es un montículo de 28 m de 
longitud N-S y 20 m en sentido E-O, ubicado en el fondo de valle y fechado en 400 ±60 AP 
(Pratolongo 2008). 
Punta de Balasto, Grupo arquitectónico 7: El tambo de Punta de Balasto es un sitio inca del sur 
de Yocavil, cerca del río Santa María. Cubre una superficie de 10 ha y se registraron 13 grupos de 
estructuras arquitectónicas, que incluyen canchas, depósitos, un ushnu, una kallanka, etc. (Gon-
zález y Tarragó 2005; González et al. 2007). En 1996 se realizaron excavaciones exploratorias 
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Figura 3. Sitios de los Períodos Desarrollos Regionales e Inka. A. Núcleo del poblado Loma Rica de 
Shiquimil (Fuente: Belotti et al. 2010:913). B. Rincón Chico 15 (Fuente: Marchegiani 2011). C. Mesada 
del Agua Salada, conjunto arquitectónico 88, recinto 2 (Fuente: Lanzelotti 2012:157) D. Tambo de Punta 
de Balasto, Grupo arquitectónico 7 (Fuente: González et al. 2007:535).
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en dos grupos de estructuras (González 1999). Uno fue el grupo 7 (G7): una cancha o recinto 
perimetral compuesto (RPC) (figura 3.C). Se excavó una cuadrícula de 1 x 2,5 m de superficie y 
80 cm de profundidad en un espacio exterior al RPC. Se localizó un basural fechado en 680 ±60 
AP (LP-816, carbón). 
Tabla 1. Fechados de los contextos incluidos en el presente estudio
Sitio Fechado*
Soria 2 Recinto 1 1940 ±80 AP, LP-1541
Soria 2 Recinto 2 Sin fechado. Contemporáneo de Soria 2 Recinto 1
Bañado Viejo decapado VI 1760 ±100 AP, LP-962
Bañado Viejo decapado IV
Sin fechado, posición intermedia entre decapados 
III y VI  de Bañado Viejo
Bañado Viejo decapado III 1400 ±40 AP, LP-940
Bañado Viejo decapado II 1170 ±40 AP, LP-923
Mesada del Agua Salada Conjunto 48, Recinto 3 1394 ±39 AP, AA93104
Morro del Fraile Recinto 10 1170 ±70 AP, LP-825
Morro del Fraile Alero 1150 ±70, LP-2039
Mesada del Agua Salada Conjunto 88,  Recinto 2 642 ±42 AP, AA93103
Loma Rica de Shiquimil Recinto 27 460±80 AP (LP 2212)
Loma Rica de Shiquimil Recinto 32 Sin fechado. Coetáneo de Loma Rica Recinto 27.
Las Mojarras 1 400 ±60 LP 1310
Rincón Chico 15 Estructura 1
680 ±110 LP416
1175 ±70 LP529
Rincón Chico 15 Estructura 2
620 ±90 LP436
830 ±90 LP459
Rincón Chico 15 Estructura 3 820 ±80 LP451
Rincón Chico 15 Montículo oriental
960 ±70 LP248
890 ±60 LP392
660 ±70 LP401
650 ±60 LP1461
570 ±60 LP728
500 ±60 LP713
Moderno LP 1009
Rincón Chico 15 Montículo meridional 210 ±60 LP 1021
Punta de Balasto grupo 7 680 ±60 AP, LP-816
* Fuentes: Izeta 2007, González et al. 2007, Greco 2010, Lanzelotti 2012, Nastri et al. 2011, Palamarczuk y Greco 2010, 
Palamarczuk et al. 2008, Pratolongo 2008, Scattolin et al. 2001.
Estos conjuntos representan el total de la evidencia zooarqueológica de Yocavil conocida 
con un nivel de detalle adecuado. En vista de su bajo número, las consideramos muestras com-
parables a pesar de sus diferencias contextuales. Esto implica un promediado geográfico (Lyman 
2003) –y funcional de acuerdo a los tipos de sitio–, que solo permitiría detectar grandes tendencias 
diacrónicas, lo cual creemos admisible para un primer acercamiento. En futuros trabajos, y con un 
número mayor de conjuntos, esperamos poder estratificar los análisis para incorporar la incidencia 
de actividades y procesos de formación particulares a cada contexto. 
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Se seleccionaron variables habituales en el estudio comparativo del registro zooarqueoló-
gico del NOA (e. g. Yacobaccio y Catá 2006; Izeta 2007, 2008; Mercolli 2010; Mengoni 2013) 
como diversidad taxonómica de los conjuntos y composición específica y etaria del subconjunto 
Camelidae. Para medir estas variables nos basamos en el Número de Especímenes Identificados 
(NISP): 1) NISP por taxón en el rango de familia; 2) NISP por especie dentro del subconjunto 
Camelidae; 3) NISP por estadio de epifización de Camelidae (no fusionado, fusionado). 
A partir del NISP por familia derivamos la diversidad taxonómica de cada conjunto, que 
utilizaremos para poner a prueba nuestras hipótesis sobre la subsistencia. Cada medida refleja 
aspectos particulares de la composición y estructura taxonómicas. 
Antes de proceder a su interpretación, controlamos que la diversidad taxonómica de los 
conjuntos no fuera función de su tamaño. Aplicamos un análisis de correlación no paramétrica (rs) 
entre riqueza y NISP por familia (total). En el caso de una correlación significativa, procedimos 
excluir los conjuntos más pequeños de análisis posteriores (Lyman 2008).
Riqueza (NTaxa): número de taxones presentes de un mismo rango (familia) (Grayson 1984; 
Lyman 2008). En nuestro estudio representa la amplitud de dieta máxima registrada en un con-
junto/muestra. 
Heterogeneidad (H’): es la función Shannon-Weaver aplicada a la diversidad taxonómica. Mide la 
incertidumbre al predecir el taxón de un espécimen al azar (Reitz y Wing 1999). Da una primera 
idea tanto de la riqueza del conjunto, como de la frecuencia relativa de los taxones.
      
H’= contenido de información de la muestra.
pi = abundancia relativa del i-ésimo taxón dentro de la muestra.
s = número de categorías taxonómicas.
Equitatividad (Evenness) (V’): Mide la abundancia relativa entre taxones y se deriva de la hete-
rogeneidad (Grayson 1984; Reitz y Wing 1999; Lyman 2008). Un valor cercano a cero indica el 
predominio de unos pocos taxones; un resultado próximo a uno implica la contribución equilibrada 
de los distintos taxones.
V’ = H’ / Loge S
S= Número de taxones o NTaxa.
Curva de abundancia relativa (rank-abundance plot): Los taxones se grafican en una secuencia 
decreciente de abundancia sobre el eje x, mientras que los valores de y son el logaritmo de base 
10 (log10) de la abundancia relativa (pi) del i–ésimo taxón (Marrugan 2004). Como H’ y V’, mide 
la diversidad taxonómica, pero además permite evaluar la importancia relativa de cada familia. A 
diferencia de las medidas anteriores, la curva se calculó por período y no por conjunto.
Los camélidos predominan a lo largo de toda la secuencia. Para ahondar en la composición 
de este subconjunto utilizamos dos variables: 1) diversidad taxonómica, en especial la relación 
entre especies silvestres (V. vicugna y L. guanicoe) y domésticas (L. glama); y 2) perfil etario 
basado en la fusión de las epífisis. Se derivaron los siguientes índices, tomando como modelo 
medidas de abundancia relativa de otros autores (Broughton 1994; Lyman 2003):
s
H’= -S (pi)(Loge pi)
i=1
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Índice de camélidos domésticos (ID): Es la razón del NISP de L. glama sobre el total de especí-
menes de Camelidae identificados al nivel de especie.
 
ID = S L. glama / ( S L. glama + S L. guanicoe + S V. vicugna)
Índice de camélidos subadultos (ISA): Es la razón entre el número de especímenes (NISP) sin 
epifizar (NF), sobre el total de especímenes no fusionados (NF) y fusionados (F) del subconjunto 
Camelidae.
ISA = S NF / (S NF + S F)
Para establecer si hubo cambios diacrónicos, se procedió a jerarquizar los conjuntos asig-
nándolos a bloques temporales con un valor ordinal: 1. PF Temprano (ca. siglos V a.C. - V d.C.); 
2. Transición PF Temprano-Medio; 3. PF Medio (ca. V d.C. – IX d.C.); 4. PDR; 5. Transición 
PDR-PI, 6. PI. Los bloques temporales 2 y 5 engloban contextos con una datación limítrofe o 
traslapada con dos bloques. Luego, se analizó la correlación (Spearman r) entre jerarquía temporal 
y las distintas medidas de diversidad taxonómica. Otra forma de establecer cambios diacrónicos 
fue calcular los índices ID e ISA por período, considerando los Desarrollos Regionales e Inka 
como una sola unidad, y el Formativo como otra. 
RESULTADOS
Los datos de base se resumen en las tablas 2 a 4. Los datos de la tabla 3 son inéditos y se 
incluyen a efectos de comunicación. Como indicador de amplitud de dieta utilizamos la composi-
ción y estructura taxonómica de los conjuntos; la composición específica y etaria del subconjunto 
Camelidae servirá para analizar las estrategias de manejo de rebaños domésticos y la dinámica 
entre ganadería y caza mayor que fue núcleo de las actividades de subsistencia. 
Como se utilizó información de distintas fuentes, optamos por contabilizar todas las familias 
identificadas por sitio, aun si, en algún caso, era dudoso que el agente acumulador fuera humano. 
La única excepción fue Morro del Fraile 1-Alero, ya que por razones contextuales y observaciones 
tafonómicas concluimos que la acumulación de microfauna fue un proceso no-cultural (cf. Nastri 
et al. 2012; Belotti 2013); solo utilizaremos la información de Camelidae.
Tabla 2. Número de especímenes identificados en el rango de familia (NISP) por sitio 
Sitio
NISP por Familia
C
am
elidae
C
ervidae
C
anidae
M
ustelidae
C
aviidae
C
hinchillidae
C
tenom
idae
C
ricetidae
D
asypodidae
T
inam
idae
R
heidae
Soria 2 R1 404 2 - - 1 14 - - 5 - -
Soria 2 R2 38 2 - - - - - - 2 - -
BV d. VI 14 - - - - - - - 1 - -
BV d. IV 75 - - - - - - - 4 - -
BV d. III 65 1 - - - - - - 5 - -
BV d. II 118 - 1 - - - - - 4 - -
MF1R10 11 - - - - - - - - - -
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Sitio
NISP por Familia
C
am
elidae
C
ervidae
C
anidae
M
ustelidae
C
aviidae
C
hinchillidae
C
tenom
idae
C
ricetidae
D
asypodidae
T
inam
idae
R
heidae
MF1AL 5 - - - - - 3 4 2 - -
MAS48R3 13 - - - 1 - 2 - - - -
MAS88R2 3 - - - - - - - - - -
LRS-R27 13 - - - - - 1 - - - -
LRS-R32 1 - - - - - 1 - - - -
LM1 223 2 2 1 3 5 7 1 15 1 3
RCH15 413 2 - - 4 9 12 5 36 3 7
PBG7 56 - - - - - 1 - 34 - -
Referencias: Soria 2 Recintos 1 y 2. BV d.: Bañando viejo depósitos 6, 4, 3 y 2. MF1R10 y MF1AL: Morro del Fraile 
1, Recinto 10 y alero. MAS48R3 y MAS88R2: Mesada del Agua salada Complejo 48 recinto 3 y complejo 88 recinto 2. 
LRS-R27 y LRS-R32: Loma Rica de Shiquimil recintos 27 y 32. LM1: Las Mojarras 1. RCH15: Rincón Chico, sitio 15. 
PBG7: Punta de Balasto grupo 7. El NISP por familia para RCH15 se obtuvo de la suma de los resultados de Pratolongo 
(2008) y Belotti López de Medina (2013).
Tabla 3. Número de especímenes identificados (NISP) por elemento y número mínimo de 
elementos (MNE) de Camelidae para los conjuntos de Mesada del Agua Salada, Loma Rica, 
Rincón Chico y Punta de Balasto. Los datos de Rincón Chico 15 presentados en esta tabla son 
solo para el conjunto analizado por el autor (Belotti López de Medina 2013).
Elemento
LRS MAS RCH15
(Sector 
Norte)
PB Grupo 
7R27 R32 C48R3 C88R2
N
ISP
M
N
E
N
ISP
M
N
E
N
ISP
M
N
E
N
ISP
M
N
E
N
ISP
M
N
E
N
ISP
M
N
E
Cráneo - - - - 1 1 - - 15 3 6 1
Mandíbula - - - - - - - - 8 4 - -
Dientes - - - - - - - - 7 - 1 -
Hiodes - - - - - - - - 1 1 - -
Atlas 1 1 - - - - - - 2 1 - -
V. cervicales 1 1 - - - - - - 9 3 2 1
V. torácicas - - - - 2 1 - - - - - -
V. lumbares 2 1 - - - - - - - - 1 1
Sacro - - - - 1 1 - - - - - -
Costillas - - - - - - - - 3 3 2 1
Escápula - - - - 1 1 1 1 2 2 1 1
Húmero 1 1 - - - - - - 7 2 5 2
Radioulna - - - - 2 1 - - 8 5 3 2
Escafoides - - - - - - - - 3 3 - -
Lunar - - - - - - - - 3 3 1 1
Cuneiforme - - - - - - - - 1 1 1 1
Magnum 1 1 - - - - - - 1 1 - -
Pisciforme - - 1 1 - - - - - - 2 2
(Tabla 2. Continuación)
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Elemento
LRS MAS RCH15
(Sector 
Norte)
PB Grupo 
7R27 R32 C48R3 C88R2
N
ISP
M
N
E
N
ISP
M
N
E
N
ISP
M
N
E
N
ISP
M
N
E
N
ISP
M
N
E
N
ISP
M
N
E
Trapezoides - - - - - - - - 1 1 - -
Metacarpo - - - - - - - - 4 3 - -
Innominado - - - - - - - - 4 3 - -
Fémur 1 1 - - - - - - 4 3 - -
Patella - - - - - - - - 1 1 - -
Tibia - - - - - - - - 5 4 1 1
Astrágalo - - - - - - - - 1 1 - -
Calcáneo - - - - - - - - 1 1 4 1
Cuboides - - - - - - - - - - 1 1
Maléolo 1 1 - - - - - - 1 1 - -
Navicular - - - - 1 1 - - 4 4 1 1
Ectocuneiforme - - - - - - - - 1 1 - -
Metatarso - - - - - - - - 2 2 - -
Metapodio 2 1 - - 3 1 - - 19 4 7 2
Sesamoideo - - - - - - 1 1 - - 2 2
Falange 1 1 1 - - 1 1 1 1 7 5 9 5
Falange 2 2 2 - - 1 1 - - 1 1 5 4
Falange 3 - - - - - - - - - - 1 1
Tabla 4. Detalle para subconjunto Camelidae del registro. Número de especímenes 
identificados (NISP) en el rango de especie por sitio. Perfiles etarios de Camelidae, estimado 
por número de especímenes (NISP) con epifización nula (NF), parcial y completa (F). Los 
datos de RCH15 se obtuvieron de la suma de los resultados de Pratolongo (2008) y Belotti 
López de Medina (2013)
Sitio
Especies (NISP) Epifización (NISP)
V. vicugna L. guanicoe L. glama
NISP
NF F
Soria 2 R1 2 3 7 55 73
Soria 2 R2 - - - 7 2
BV d. IV 1 0 2 - -
BV d. III 1 5 6 - -
BV d. II 1 3 8 - -
MAS48R3 - - - 7 1
MF1R10 - - - 5 2
MF1AL - - - 0 3
MAS88R2 - - - 1 1
LR-R27 - - - 4 1
LM1 1 0 3 19 60
RCH15 5 1 8 39 69
PBG7 0 0 2 10 12
(Tabla 3. Continuación)
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La tabla 5 lista las medidas obtenidas para riqueza taxonómica (NTaxa), heterogeneidad (H’) 
y equitatividad (V’). Prima facie, se observa un incremento de la diversidad taxonómica hacia 
el segundo milenio, el máximo de familias identificadas corresponde a los conjuntos de Rincón 
Chico 15 y Las Mojarras 1 (PDR). Sin embargo, el análisis de correlación Spearman r de NISP 
vs. NTaxa fue positivo y significativo, lo que implica que la riqueza es parcialmente una función 
de la muestra. Para evitar un error tipo I, procedimos a eliminar escalonadamente los conjuntos 
más pequeños hasta llegar al umbral en el que la correlación deja de ser significativa (p. < 0,05), 
según lo recomendado por Lyman (2008). Se excluyeron de los posteriores análisis de diversidad 
aquellos conjuntos con un NISP ≤ 78. 
Tabla 5. Riqueza y diversidad taxonómica de los conjuntos agroalfareros del valle de Yocavil
Sitio Período NISP NTaxa H’ V’
Soria 2 R1 PF. Temprano 426 5 0,25408 0,15787
Soria 2 R2 PF. Temprano 42 3 0,38051 0,34635
BV. dVI PF. Temprano 15 2 0,24493 0,35336
BV. dIV PF. Temprano-Medio 79 2 0,20038 0,28908
BV. dIII PF. Medio 71 3 0,32772 0,29830
BV. dII PF. Medio 123 3 0,19035 0,17326
MAS48R3 PF. Medio 16 3 0,60192 0,54790
MF1R10 PF. Medio 11 1 0,00000 -
MF1AL PF. Medio 14 4 1,33374 0,96209
MAS88R2 PDR 3 1 0,00000 -
LRS-R27 PDR 14 2 0,25732 0,37123
LRS-R32 PDR 2 2 0,69315 1,00000
LM1 PDR 263 11 0,71492 0,29814
RCH15 PDR-PI 491 9 0,70117 0,31912
PBG7 PI 91 3 0,71618 0,65189
Para establecer si hubo realmente un aumento diacrónico de la diversidad taxonómica, 
procedimos al análisis no paramétrico (Spearman r) entre la antigüedad de los conjuntos y las 
medidas de diversidad taxonómica (tabla 6). La relación entre cronología y NTaxa es baja y no 
significativa, es decir, no hubo un aumento sensible del número de familias en el registro. 
Tabla 6. Análisis de correlación no-paramétrica Spearman r entre la antigüedad de los 
conjuntos (posición en la secuencia cultural de Yocavil) e índices de riqueza y diversidad.
 Correlación N rs p.
Antigüedad vs. NTaxa 6 0,231908 0,658374
Antigüedad vs. H’ 6 0,714286 0,110787
Antigüedad vs. V’ 6 0,942857 0,004805
La correlación entre antigüedad y H’ es alta y cercana al límite p., pero no es significativa. 
Recordemos que la diversidad es una medida de la información contenida en el conjunto, en sí 
dice poco sobre la estructura de los conjuntos. 
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Para medir la estructura usamos la equitatividad (V’). Con excepción de MF1-Alero y el 
Recinto 32 de Loma Rica (con solo dos especímenes identificados), Camelidae representa del 
60 al 95% de los especímenes identificados en el rango de familia en cada conjunto. Esto lleva a 
esperar valores bajos de V’ en toda la secuencia. Aun así, se obtuvo una correlación alta y signifi-
cativa entre antigüedad y V’. La tendencia ascendente de V’ significa una disminución relativa del 
ingreso de Camelidae a los conjuntos hacia el PDR y una estructura taxonómica menos desigual. 
En la figura 4 se examina la relación entre NTaxa y V’, con una correlación baja, negativa y no 
significativa. Por lo tanto, la disminución relativa de Camelidae en los conjuntos no se seguiría 
de un aumento de la riqueza taxonómica. 
En la figura 5 se presentan curvas de abundancia relativa para el PF (izquierda) y PDR-
PI (derecha), derivadas del número de especímenes (NISP) por familia para el total de sitios 
conocidos. Si bien Camelidae mantiene una posición dominante, su frecuencia disminuye en el 
registro tardío y se incorporan ítems de menor ranking. Esto se ve tanto en una mayor frecuencia 
de especímenes de dasipódidos y ctenómidos, como en el número de familias. Es probable que 
algunos taxones pertenezcan a fauna intrusiva (e. g. Cricetidae), pero aun así persiste la diferencia 
entre ambos bloques. 
El modelo de amplitud de dieta predice la incorporación de ítems de menor retorno ante un 
incremento en los costos de búsqueda de las presas más grandes. Un escenario posible es la caza 
oportunista de animales pequeños en el transcurso de las actividades agropecuarias. En el caso 
de mesofauna, como chinchillones y armadillos, se pueden usar perros, mientras que las aves 
podían cazarlas niños y adolescentes con hondas; por ejemplo, Rostworowski (1999) menciona 
la cacería de aves entre las actividades de los jóvenes de 9 a 18 años durante el imperio Inka. 
De hecho, estas prácticas y la caza mayor se registran entre agricultores actuales de la región. 
Desde la perspectiva de la unidad doméstica, la captura de animales pequeños no parece suponer 
Figura 4. Correlación entre NTaxa y equitatividad (V’)
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un uso excesivo de su fuerza laboral ni costos de oportunidad (al menos si tiene lugar junto con 
otras actividades), y es un suplemento de proteínas que contribuiría a compensar los límites a la 
matanza de ganado doméstico y de la caza mayor. 
Figura 5. Curvas de abundancia relativa para el Período Formativo (izquierda) 
y el Tardío-Inka (derecha) del valle de Yocavil
En la tabla 7 se presentan los índices de animales domésticos (ID) y de subadultos (ISA) de 
Camelidae por sitio y por período (PF y PDR-PI). De la composición taxonómica del subconjunto 
se destacan dos tendencias: 1) durante el PDR-PI aumenta la frecuencia de camélidos domésticos 
(L. glama); 2) no obstante, es destacable persistencia de animales silvestres en toda la secuencia, 
principalmente vicuñas. Agreguemos que, además de los camélidos silvestres, en el PDR-PI dis-
minuye la frecuencia de Cervidae (figura 5), otra familia de artiodáctilos, de importancia marginal 
en el registro. Por lo tanto, podría hablarse, en principio, de una disminución de la caza mayor 
en paralelo al aumento de la caza o recolección de animales medianos y pequeños. La caza ma-
yor puede disminuir por varias causas, como reducción de la movilidad y mayor territorialidad, 
competencia con rebaños domésticos, extensión agrícola, etc.
El ISA es muy variable y oscila entre 0,4 y 0,8, aproximadamente, entre los conjuntos de 
cada bloque. En cambio, la estimación del ISA por período registra un descenso del porcentaje 
de animales juveniles-subadultos, de 0,46 durante el PF a 0,34 en el PDR-PI. Esta discrepancia 
entre el ISA de los conjuntos individuales y por período puede deberse a un error aleatorio de 
muestreo (conjuntos muy pequeños), sumado a su menor peso relativo frente a conjuntos más 
grandes en el cálculo por período (tabla 4). 
Si consideramos los valores globales, una frecuencia más alta de animales jóvenes durante 
el PF puede indicar un manejo de rebaños orientado a la producción de carne (ver Yacobaccio 
et al. 1998:79); alternativamente, Olivera (1997) propone para inicios del PF una estrategia de 
matanza selectiva dirigida a mantener a los rebaños en límites ecológicamente sustentables, hi-
pótesis que tal vez pueda extenderse al sitio Soria 2 (Belotti 2011). El descenso en la frecuencia 
global de huesos no-fusionados hacia el segundo milenio puede indicar una estrategia de manejo 
mixta, un énfasis creciente en la conservación de rebaños (Izeta 2007). No obstante, PBG7 y 
RCH15 presentan individualmente un ISA cercano al de Soria 2 R2, más bajo que el de varios 
conjuntos pequeños de ambos bloques, y que se encuentra en el rango de un manejo orientado 
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a la producción de carne. Esto puede deberse en parte a que son sitios con funciones especiales, 
uno un taller metalúrgico, el otro un centro administrativo incaico. Agreguemos respecto a PBG7 
que el Tawantinsuyu poseía rebaños propios (capac llama) (Valcarcel 1964). Estos resultados 
deberán reexaminarse a la luz de nueva evidencia en el futuro. 
Tabla 7. Índices de Camélidos domésticos (ID) y Camélidos subadultos (ISA)
Sitio Índice Camélidos Domésticos (ID)
Índice subadultos 
(ISA)
Soria 2 R1 0,58 0,43
Bañado viejo d. IV 0,67 -
Bañado viejo d. III 0,5 -
Bañado viejo d. II 0,67 -
MAS48R3 - 0,88
MF1R10 - 0,71
MF1AL - 0
MAS88R2 - 0,5
LR-R27 - 0,8
LM1 0,75 0,24
RCH15 0,57 0,43
PBG7 1 0,45
Formativo 0,59 0,46
PDR-Inka 0,65 0,34
DISCUSIÓN
El consumo de productos animales y su descarte es el término de una cadena de actividades 
sujeta a condiciones ambientales, sociales y culturales, y la obtención de carne entre las sociedades 
agro-alfareras fue un sistema técnico dominado por el pastoreo y caza de camélidos. En el caso del 
pastoreo, la frecuencia de matanza estaría limitada sobre todo por el número de cabezas de ganado y 
la consiguiente sustentabilidad reproductiva de los rebaños. Y el tamaño de los rebaños dependería 
de la fuerza de trabajo disponible, del acceso a pasturas y aguadas, y podría verse afectado por 
sequías, enfermedades de corral, etc. La producción pastoril debió implicar, por lo tanto, un grado 
de riesgo considerable, más por ser monoespecífica (Göbel 1994; Yacobaccio et al. 1997-1998). 
Para reducir la presión sobre los rebaños, una primera alternativa fue la caza de guanacos y 
vicuñas (Göbel 1994; Yacobaccio et al. 1997-1998). Pero, a su vez, la caza de camélidos estaba 
sometida a otro conjunto de restricciones: reproducción de animales silvestres, tiempo de búsque-
da, persecución y acarreo de las presas, presión de otros depredadores, acceso social a terrenos 
de caza, etc. La apropiación de mesofauna pudo servir entonces como una tercera estrategia, 
complementaria, que operó ante fluctuaciones en la disponibilidad para matanza de camélidos 
silvestres o domésticos. 
Además de las condiciones enumeradas, el complejo caza-pastoreo era una entre varias 
actividades que las unidades domésticas llevaban adelante como parte del proceso general de re-
producción de la comunidad aldeana. Por consiguiente, debió verse afectada por la transformación 
de las relaciones sociales en la transición del PF al PDR, y luego bajo la dominación Inka.
Las investigaciones reseñadas y nuestro propio trabajo postulan diferentes tendencias del 
registro zooarqueológico valliserrano, entre el Formativo y el Período Inka. Del sur de los valles 
Calchaquíes podemos enumerar: 1) la ampliación de la dieta hacia finales del primer milenio (PF) 
92
 enero-junio 2015: 73-100
y durante los PDR y PI (diversificación) (e. g. Izeta 2007, 2008; Belotti 2010); 2) incremento 
relativo de los camélidos domésticos o pertenecientes al rango métrico guanaco-llama dentro del 
subconjunto Camelidae (especialización) (Belotti 2010, 2011); y 3) aumento en la frecuencia 
de los ejemplares adultos de Camelidae respecto de subadultos y juveniles (Izeta 2007, 2008; 
Belotti 2010, 2011). 
Los cambios en el perfil etario de Camelidae se han interpretado como una conservación de 
animales domésticos (llamas) hasta la madurez o más, tal vez como reserva viva de proteínas o 
para el intercambio caravanero y la producción de lana (Izeta 2007, 2008). El aumento de la caza 
o recolección de micro/mesofauna silvestre sería coherente con una estrategia de conservación 
de rebaños (Izeta 2007). 
Para el aumento de meso y microfauna hay otra hipótesis plausible, propuesta en una pu-
blicación anterior (Belotti 2010) y sobre la que volvemos en este trabajo. De acuerdo al modelo 
planteado (ex supra), la ampliación de la dieta y la caza oportunista de presas menores pudo ser 
una respuesta de las unidades domésticas a la presión creciente sobre su fuerza de trabajo durante 
el PDR-PI. 
En el tributo no hay enajenación de los medios de producción, sino de una parte de la 
producción de la comunidad o de su fuerza humana, que se cede por turnos a los señores (Murra 
1978; Wolf 1987; Bate 1998; Espinoza Soriano 2008). El desarrollo de las fuerzas productivas 
determina cuánto tiempo de trabajo social es necesario para la reproducción de la fuerza de trabajo 
y de sus condiciones objetivas, y cuánto se puede derivar al plustrabajo, así como su rendimiento 
(volumen del excedente). Cualquier intento de ampliar un polo del proceso social de producción 
a costa del otro implica una contradicción, que puede derivar en distintas reacciones. Un ejemplo 
etnográfico: según Göbel (2001), el trabajo migratorio de los hombres a las minas es una de las 
limitaciones más importantes al número de cabezas de ganado de la hacienda entre los pastores 
de Huancar. Agreguemos que si bien un joven de 12 o más años puede cuidar un rebaño de hasta 
100 cabezas (Brooke Thomas 1977), las tareas críticas como el sacrificio, castración y esquila 
corresponden a los adultos (Göbel 2001).
Esta determinación pudo ser reforzada por una mayor concentración de la población y cir-
cunscripción territorial. A favor de esta hipótesis pueden invocarse las distintas líneas que abogan 
por una administración supradoméstica del excedente en Yocavil y por un aumento de la territo-
rialidad y conflicto durante el PDR (Tarragó 1987, 2000; González 2004). Recordemos también 
los testimonios de contribuciones en trabajo para los curacas entre los campesinos andinos, así 
como de la mita incaica (Murra 1978; Rostworowski 1999; Espinoza Soriano 2008), que pueden 
darnos una idea de cómo se movilizó el trabajo social en el PDR.
El descenso de la caza de guanaco y de vicuña durante el PDR puede deberse a un empeo-
ramiento de las condiciones ambientales, a la extensión agrícola y a la competencia por pasturas 
entre camélidos silvestres y domésticos, o a una mayor circunscripción social (territorialidad), que 
reduciría el acceso a cotos de caza. Sobre un aumento de la territorialidad, puede decirse que es 
un corolario de la hipótesis de un estado endémico de conflicto en el área circumpuneña durante 
el PDR (Tarragó 2000; Nielsen 2007). En cuanto a un deterioro ambiental que pudo afectar a la 
caza y pastoreo directamente o por mediación del conflicto y la territorialidad, estudios realizados 
en otras regiones andinas postulan un cambio a condiciones áridas desde el siglo IV o V d.C. 
(Tchilinguirian 2008; Grana 2012) o durante el PDR (Nielsen 2007). 
CONCLUSIONES
Se propuso un modelo para interpretar los cambios en la subsistencia –específicamente, la 
incorporación de presas menores– a partir de la tensión entre reproducción de la fuerza de trabajo 
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y de las condiciones de producción domésticas, por una parte, y la enajenación de excedente, 
por otra. Para contrastarlo, se examinó en su eje temporal la diversidad taxonómica de quince 
conjuntos del valle de Yocavil. Se observó, efectivamente, una mayor diversidad durante los 
Desarrollos Regionales e Inka. También se abordaron los cambios en el complejo pastoreo-caza a 
partir de la estructura específica y etaria de Camelidae. La principal tendencia es una disminución 
de camélidos silvestres y de subadultos. La primera pauta podría responder a una especialización 
en la cría de animales a costa de la caza de ungulados, la segunda, a una mayor conservación de 
rebaños para explotación secundaria.
No obstante, persisten los siguientes problemas: 
1)  La identificación morfométrica de especies de camélidos está limitada a huesos completa-
mente desarrollados, por lo que cabe preguntarse en qué medida la frecuencia de especies 
no es un artefacto metodológico condicionado por el perfil etario, y viceversa. 
2) La necesidad de líneas de investigación complementarias sobre la división del trabajo y el 
manejo del excedente agropecuario durante el PDR-Inka, a fin de tener evidencia indepen-
diente para respaldar o refutar nuestras hipótesis. 
3) Se requiere un mayor número de conjuntos a fin de mejorar la resolución geográfica y tem-
poral del estudio; en especial, queda pendiente el análisis de la fauna del PDR de acuerdo 
a la posición de los sitios en el patrón de asentamiento, línea que ha sido fructífera en otros 
valles del NOA. 
Esperamos enfrentar algunas de estas dificultades en futuros trabajos. Asimismo, deberemos 
extender la comparación a otros sectores del NOA. Por el momento, esperamos haber ampliado 
la discusión sobre los cambios diacrónicos del registro zooarqueológico de la región valliserrana 
y su interpretación.
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